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Dos Hermanos
En una de las islas danesas, cubierta de sembrados entre los que se 
elevan antiguos anfiteatros, y de hayedos con corpulentos árboles, hay 
una pequeña ciudad de bajas casas techadas de tejas rojas. En el hogar 
de una de aquellas casas se elaboran cosas maravillosas; hierbas 
diversas y raras eran hervidas en vasos, mezcladas y destiladas, y 
trituradas en morteros. Un hombre de avanzada edad cuidaba de todo ello.

—Hay que atender siempre a lo justo —decía—; sí, a lo justo, lo debido; 
atenerse a la verdad en todas las partes, y no salirse de ella.

En el cuarto de estar, junto al ama de casa, estaban dos de los hijos, 
pequeños todavía, pero con grandes pensamientos. La madre les había 
hablado siempre del derecho y la justicia y de la necesidad de no 
apartarse nunca de la verdad, que era el rostro de Dios en este mundo.

El mayor de los muchachos tenía una expresión resuelta y alegre. Su 
lectura referida eran libros sobre fenómenos de la Naturaleza, del sol y las 
estrellas; eran para él los cuentos más bellos. ¡Qué dicha poder salir en 
viajes de descubrimiento, o inventar el modo de imitar a las aves y 
lanzarse a volar! Sí, resolver este problema, ahí estaba la cosa. Tenían 
razón los padres: la verdad es lo que sostiene el mundo.

El hermano menor era más sosegado, siempre absorto en sus libros. Leía 
la historia de Jacob, que se vestía con una piel de oveja para confundirse 
con Esaú y quitarle de este modo el derecho de primogenitura; y al leerlo 
cerraba, airado, el diminuto puño, amenazando al impostor. Cuando se 
hablaba de tiranos, de la injusticia y la maldad que imperaban en el 
mundo, le asomaban las lágrimas a los ojos. La idea del derecho, de la 
verdad que debía vencer y que forzosamente vencería, lo dominaba por 
entero. Un anochecer, el pequeño estaba ya acostado, pero las cortinas no 
habían sido aún corridas, y la luz penetraba en la alcoba. Se había llevado 
el libro con el propósito de terminar la historia de Solón.
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Los pensamientos lo transportaron a una distancia inmensa; le pareció 
como si la cama fuese un barco con las velas desplegadas. ¿Soñaba o 
qué era aquello? Surcaba las aguas impetuosas, los grandes mares del 
tiempo, oía la voz de Solón. Inteligible, aunque dicho en lengua extraña, 
resonaba la divisa danesa: «Con la ley se edifica un país».

El genio de la Humanidad estaba en el humilde cuarto, e, inclinándose 
sobre el lecho, estampaba un beso en la frente del muchacho: «Hazte 
fuerte en la fama y fuerte en las luchas de la vida. Con la verdad en el 
pecho, vuela en busca del país de la verdad».

El hermano mayor no se había acostado aún; asomado a la ventana, 
contemplaba cómo la niebla se levantaba de los prados. No eran los elfos 
los que allí bailaban, como le dijera una vieja criada, bien lo sabía él. Eran 
vapores más cálidos que el aire, y por eso subían. Brilló una estrella fugaz, 
y en el mismo instante los pensamientos del niño se trasladaron desde los 
vapores del suelo a las alturas, junto al brillante meteoro. Centelleaban las 
estrellas en el cielo; habríase dicho que de ellas pendían largos hilos de 
oro que llegaban hasta la Tierra.

«Levanta el vuelo conmigo», pareció cantar y resonar una voz en el 
corazón del muchacho. El poderoso genio de las generaciones, más veloz 
que el ave, que la flecha, que todo lo terreno capaz de volar, lo llevó a los 
espacios, donde rayos, de estrella a estrella, unían entre sí los cuerpos 
celestes; nuestra Tierra giraba en el aire tenue, y aparecía una ciudad tras 
otra. En las esferas se oía: «¿Qué significa cerca y lejos, cuando te eleva 
el genio poderoso del espíritu?».

Y el niño seguía en la ventana, mirando al exterior, y su hermanito leía en 
la cama, y su madre, los llamaba por sus nombres:

—¡Anders y Hans Christian!

Dinamarca los conoce.

El mundo conoce a los dos hermanos Örsted.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 
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hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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